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1. 
Castell de Nyer y Baronia de Aransa. 
, 1: 
L pueblo de Nyer con su castillo señoriacno es cier- 
1 tamente un mito. 
p'h Hállase situaclo el pueblo de Nyer 5 lril~metros 
' 'L de Oleta c reposa, en el valle cle hiantet en las gran- 
des estribaciones clel Col1 de la >faclona. S u  población es de 
unos 500 habitantes; tieue~fat*gcc nlcilci~in y está en relación 
con los vecinos manantiales de aguas sulfurosas. 
El castillo de Nyer ha sido restaurado y es hoy el tipo 
más conipleto en la región Pirenaica de la arquitectura feudal 
(le los siglos xr\J y xv. 
E l  Señor cle Nyer no es tampoco un mito ni mucho me- 
nos. Es  persoua de instruccion y buen trato y está en exce- 
lentes rclaciones con algunas familias aristocráticas de Barce- 
lona. 
Con todos estos datos parece singtilar que los que se 
ocupan de los Nyerros descoriozcan generalmente el punto 
de su origen, pero ha sido acIisquc general de la topografía 
Pirenáica el ser poco conocida en Barcelona y tiienos en Ma- 
drid, lo ciial lla rnotivado mucha perdida de tiempo en dis- 
quisicioncs históricas a las cuales como 5 la excelente Mcmo- 
ria del P. Parassols parece qric les falla constantemente el 
punto de apoyo. 
La casa de Cadell no es ~ C I I I I ~ O C O  titi  lxiito sino tina reali- 
dad palpable como la (le Nyer. 
1.a torre de Cadcll se llalla situada á ~iieiiia hora dc Rcll- 
ver y se Ilailia por otro rioriibro 13aporiia clc Arnnsa. 
En  I'uigccrdá pertenecía á los C;idell l i ~  casa qtic hoy 
lleva el ilombre de hlassieta, situada en la plaza mayor, la 
cual tiene en la portad~i tres losanges biasonados con un cn- 
del1 (cacliorro). 
La lapida sepulcral de Margarita (le Cacle11 (1308) es tina 
de las mhs preciosas joyas arq~icolbgicas dc Puigcerdá. 
Tanto la Torre de Cadell como la casa Massieta han pa- 
sado desapércibidas para el 1'. Parassols el cual aun ciiando 
ha precisado bien el estarlo de los bandos catalanes con rela- 
ción al llano de Vich no lta poditlo remontar á su origen que 
se llalla en el corazbn del Pirineo y estt intiniamente relacio- 
nado con los efectos de las grandes guerras del Langaedoc. 
Los Cadell además de ser seirores de Aransa lo eran de 
Arségol y de Prullans. 1'0s tres tit~ilos se refieren a la mis- 
ma comarca que es el paso del Segre entre Cerdaira y Urgell, 
y no dejan lugar a duda respecto al emplazamiento territorial 
de la influencia política rival (le Nyer. 
Cadell es la Cerdaiia. Nyer es el Conflent y por consi- 
gi~iente parte del Rossellbn. Cadell es la alianza con el con<le 
de Foix, con la casa Bearnesa de los Moncada. Nyer es Ia 
alianza o la transacción con los romanistas de Montpeller. 
El P. Parassols conviene en que la casa Cadell debe refe- 
rirse al señorío de Prullans pero hace hincapié en el hecho 
- 259 - 
de que uno de sus inclividuos nació en un manso de San Juan 
de las Abadesas. Esle hecho en nacla altera lo fundamental 
de la liistoria. Las casas pirenáicas extendieron sus posesio- 
nes á diferentes puntos. E¡ manso Cadell de San Juan de las 
Abaclesas no es ciertamente el lugar clonde se había formado 
la atmósfera política que dio lugar á las luchas con el Obispo 
de Vich. E l  genuino aire ílc Cadell solo se respira en los va- 
lles del Querol y del Segre. 
A los Xyerros les han Ilainailo los castellanos Kiarros y 
Narros y 6 los Cadells Cacleres. Todo esto es puro desatino 
e ignorancia de iiecho . 
La casa de Cadell tiene una leyenda según la cual debe- 
ria su nombre 6 la maldición de una mendiga A quien la 
Baronesa despues de negarle una limosna le hizo burla por 
estar cargada de chiquillos. itPodais vos Cuclella~. como las 
perras)) dicen que le dijo la niendiga. Y eil efecto la Baronesa 
de un sólo parto echó al mundo siete vástagos. 
Aterrorizada col1 este prodigio mandó la Baronesa que 
las criaturas fuesen echaclas al Segre, pero se salvaron pro- 
viilencialmente, y cuando tenían ya tres años el Baron de 
Aransa pudo presentar los cliiq~iillos á su. mujer la coa1 nlu- 
rió cle la conniocióii diciendo que les q~ieria niuclio á todos. 
Esta leyenda poco benévola no clá razón del nombre de 
C,adell. Mi amigo D. Pablo de A4ontellá compuso sobre esta 
leyenda una comedia catalana en tres actos que fué represen- 
tada en 188,5, mas para darle cierta congruencia llamó á la 
casa de Aransa la Torre dels Cadells, que es como debería 
llamarse si la leyenda pudiese ser explicativa del nombre. 
Además por el ntímero simbólico rle siele, análogo al de los 
siete infantes de Idara, y por el lugar común de los niños sal- 
vados en el río, se v e  que es una leyenda de tendencia etimo- 
lógica forjada con pobreza de materiales y con poco arte. A 
la verdad segíin mi concepto,. Cacle11 no significa originaria- . 
Tovo V. 17 
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mente cncliorr~o sino cnclc~tc., rama menor. La Casa de Aransa 
habría teilido en tieiilpos antrriores su rama principal cuya 
hist,oria nos es desconocida. 
En  cuanto al significado cle la palabra Nyer no creo que 
pueda conjeturarse tan fácilmente. E s  uno cle estos nionosi- 
labos Pirenaicos cuyo secreto se reserva la nlas alta filologia. 
Qcie en épocas bajas se Iiaya traducido Nyerros y Caclells 
en el sentido cle cerdos y perros no es iiiverosiinil sitpuesto el 
apasionatniento y tosqriedad del vulgo, pero. esta interpreta- 
ción grosera y cliabaeana nada tiene que rer con el apelativo 
verdadero de las clos c,asas i1tistre.s. 
4 los partidarios arrilados de las casas de Nyer y de Ca- 
del1 se les llamaba banrloleros g se lla discutido largamente 
si esta palabra debe tomarse en bueno i~ eil nlal senticlo. la 
verdad nuestro insigne D. AIanirél híila hizo poco favor a los 
Nyerros ineluyeiido la cancidn de Serrallonga en el ~iiiinero 
¡le las que denomino Canciones de bandidos. Ida canciOn co- 
mo es sabido no dice bandiclos, clice: 
Cuatve banclolers 
Van cle camarada, etc. 
Los Occlzcllclos (del italiano bnnditi: desterrados 0 fordgi- 
dos) no creo que deban conf~inclirse con los que simplemente 
siguen bandos O banderias. Lo que Iiay es que en Cataluiia 
desde el siglo % r n  hasta el srx el bandolero degenera con fre- 
cuencia en bandido. Conlo es de ver en Cervantes los bando- 
leros de Rocha Guinart llamai>an 1kctL.c.s á sus contrarios y 
es de presumir que estos les pagarían en la misma moneda. 
Por lo que toca empero al origen de las disensiones poli- 
ticas en queademas de los Señores de Nyer y de Cadell estu- 
vieron mezclados tantos y tantos personajes distinguidos, 
creemos que debg evitarse cuidadosaniente el tomar en mal 
sentido el nombre de bandoleros si no se quiere echar una 
Eeisinia mancha sobre la 1-lisloria entera de Catalufia. 
Mi amigo D. José M." Militi y l'erradas i~ este prop6sito 
ha entresacado y dado á l~tz  dos fragmentos cle un ~iet 'ar io  
del archivo de Paigcerdi iorrnado A últimos del siglo s\x. 
E n  cl primero cle dicllos Iragriientos leenios qrie el arzobispo 
clc Tarragona en 1526 acnclió para defender la Cerdafia con- 
tra la reina clc Savarra ((ab gran nii~ncro de genl y cavallers 
principals entre '1s c~ials y eren hlossen Cr~i)-lles y h'fossen 
hlemany, al, nlolts bandolers coiilraris en cara qne aqi esti- 
guereil con1 si fossen amiclis.)~ En  el otro fragnieiiio leenlos, 
que en 1580 ((Thomas Banyuls Senyor de Kyerr, al, mes de 
xesanta bandolers entrá en lo Castell (de PujgcerdA) y se n' 
portá los cuatre presos» es decir cccuatre 1)andolers cle la Com- 
panya de Banyuls que habia pres Mossen iCliguel Sort de 
Nerga, veguer de Cerdanya.)) 
De estos fragmentos se despreilde clarísimamente el 
sentido primario de la palabra bnrzclole~~s con que se desjg- 
naba á 10s indivicluos de milicit~ algo numerosa y organizada 
por Los sefiores tcrriloriales. 
En  el prin~ero de dichos fragmentos es de notar arlemás 
de 1111 niodo especial el patriotisino de los handos catalanes a 
principios del siglo v i .  A pesar de sus preferencias de ori- 
gen toclos están conformes en defender el valle de Querol. 
Olvidan sus cliserisiones, sul~en A Cerdafia como amigos y 
obligan A retirarse i 10s ejércitos de la reina de Navarra. Con- 
tinuando la política del rey D. hlartin el Humano que había 
prestado especial atención aquella parte de la frontera, los 
Cruilles y Aiernaii~.? con el arzobispo de Tarragona ganan la 
torre Cerdafia y restablecen la paz y tranquilidad en los valles 
del Segre , volviéndose luego con sus hombres, que pasaban 
(le seis mil. Todo esto no es ciertamente obra de bandidos: 
es un altísinlo hecho donde se siente palpitar noblemente el 
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corazón de la nueva Cataluña fundada por las circunstancias 
históricas en tiempo de Jaime 1. 
Baronia de Serrallonga 
Si la casa de Nyer, como hemos dicho, es el Conftent y 
la casa de Cadell es la Cerdaika, la casa de Serrallonga es el 
Vallespir. 
Las aguas que bajan de Collmalrens hacia la Tecb dejan 
á la parte oriental las altas colinas de la Rlenera y de Serra- 
llonga. E l  pueblccilo actual de Serrallonga, cuya iglesia es 
del siglo sir, tiene una casa que fué castillo nloderno de los 
Sorribes, sucesores de Serrallonga, mas no es este el castillo 
feudal cuya importancia eil la historia del Vallespir es cle 
primer ordcn. 
El castillo feudal de los barones de Serrallonga es cl cas- 
tillo de Cabrenys cerca de la Menera, del cual qrrcdan - formi- 
dables é imponentes ruinas. 
El castillo y las dos torres cle Cabrenys son verdaderos 
nidos de águilas; descansan sobre rocas co~tadas á pico, y 
domiiian horribles derruri~badcros. La prolongada extensión 
de muros almenados y de torres parece inaccesible á la 
planta humana. La tradici6n del Vallespir asocia con 
aquellas ruinas tas leyendas y cantos populares de origen 
feudal. 
El castillo de Cabrenys con su capilla de San Migire1 re- 
montan al siglo XI según el investigador M .  Rosheau. 
M. Allard asegura que ya en el siglo 1s debía existir el cas- 
tillo de Cabrenys, 
En cuanto á las dos grandes torres separadas parecen ser 
la iiiia del siglo si11 y la ot,ra clel siglo siv. 
La primera casa de los Serrallonga la conocemos desde 
íiltimcs clel siglo sr y coinienzos del siglo xrr, época en que 
era barón de SerrallongaRavmond apelliclaclo Bracat, el cual 
se reconocia feudatario del arcediano de Eliia como vizconde. 
E n  el siglo sri era barón de Serrallonga Iiaymond, hijo 
seguramente del anterior, el cual tenía uil hermano, Arnaldo 
cle SerraIIonga, que Su6 Obispo de Elna. 
En el siglo s r r r  la sucesión cle la baronía se desarrolla en 
la sigriiente forma: 
Bernardo Hugo cle Serrallonga. Este ayudó á los condes 
de Beziers y de Tolosa. 
Guiltermo Nugo de Serrallonga. Este Iuó á niiurcia con 
D. Jairce y despiiés tomó la Cruz para pasar á Ultramar 
probablemente contra Turiis. Si: lierniano Arnalclo que era 
arcediano de Elna tomó en 1263 el titulo de arcediano de 
Coiiflent. 
I5ernardo H t i ~ o  que solía llan~arse de Cabrenys, quizás 
para distinguirse (le sri abuelo, y que iué cornpaiiero del rey 
D. Pedro en el combate singular de Hurdeos. Este tenia una 
hermana Ilaiilada Rayrnunda de Serrallonga, priora de San 
Salvador de Perpifián. 
Y finalmente Guillerrrio (hlcerán que se Ilaiilaba indis- 
tintamente de Cabreilys ó de Serrallonga. 
Con este Guillermo Galcerán quedó extinguida la primera 
línea varonil de Serrallonga ó sea la de los Bracats. 
A Guillerrno, o á su padre por sustitución sucedió la her- 
mana del mismo Guilleriiio Beatriz de Serrallonga, y comen- 
zó el siglo s tv  uniéndose Beatriz con e1 vizconde de Ro- 
cabertí. 
A Beatriz sucedió Guillermo Galcerán, Rocaberti Ca- 
l~renys ó Rocaberti Serrallonga. 
A este sucedió Garau que vió embargarla su jurisdiccióil 
por el poder real. 
A este su Iiermailo Guillermo I-lugo. 
A este Dalmau Rocaberti Serrallonga. 
A cste Garau, segundo de este iloinbre. 
A este Phelipe. 
Y á este Francisco Roeal>erti Serrallonga en quien ter- 
mina en 1589 la segunda rama varonil de los barories de Ca- 
breil ys . 
Francisco Rocahertí Serrallonga Iiahia Iieeho donación 
de SLIS bienes á su esposa Elcoiior de Peguera y esta en 1590 
hizo a su vez donación B su liei inano Be~nartlo Peguera. De 
los Peguera por línea femenina pasó la po~esión 3 la casa 
Sopribes y después a la casa Ros. 
Francisco Rocaberti Iial~ia desateiitlido el dereclio indi- 
gena olvidandose de si había desceridencia femenina ó de si 
existían parientes Serrallonga de líneas fenieiiinas. L,os Pe- 
guera con la donación discrecional tritinfaljan de los princi- 
pios feudales y agnaticios. Así con~eiizaba el siglo svrr. 
Al loinar posesión de la haronia de Serrallonga Bernardo 
Peg~lera en 1599 publicó un  curioso ¡)ando en que decía 
entre otras cosas: «que no sia persona alguna. qtte gose rii 
~resumesca estar amigat en lo preseiit tcrille, ans be dins cleu 
días s' hage de separar y dexar la amiga sots pena de cent 
assots.)) 
Bernardo Peguera parece haber muerto sobre el año 1622, 
época en que comienza el levantaiiliento de Juan Sala Serra- 
llonga, de Carós, el cual como sabenios cstnlm nlnir/ci¿ con 
Juana llamada la Mc~cisn .
Siglo XII1.-Relaciones entre Cadell y Serrallonga. 
En 1222 Ramón Cadell de I'uigcerrlh otorgó una carta en 
I'erpiiia~i junto coi1 Nuiin Súnclicz, 5 los tres de los idus 
de Abril. De la otorg1ci6n de este ii-istrumento f u e  testigo 
Bernardo Hugo de Scrr;illonga, cle lo c~1a.l se clediice la armo. 
nia existente entre las dos casas. 
Consta ademhs que Bernardo Hugo rle Serrallonga había 
ayudado los cle Beziers y al Concle de Tolosa, por coiisi- 
g~tiente la unión entre las casas Pirenáicas no aparece rota 
en esta Leella. 
Ei-i 1242 erllpero iu6 escoi-ii~ilgado Bernardo Hugo de 
Serralloilga y cil 1342 cayb eil la comarca de Lavelanet el 
íiltiitlo balilarte (le1 Lang~iecloc eoi-itra las nuevas tendencias 
inquisitoriales. 
En 1231 el nuevo seíior de Serrallonga Guillertuo Hugo 
se puso ya ilecidiclamentc al lado del partido triunfante. 
S u  Izerinano, arcediano cte CoriRent , debió marcar allí la 
misiria tendencia para el seíior de Nyer. 
Sin embargo, por uila singular coiiicidencia la casa del 
arcediano Scrralloiiga eil Perpiiian ilié con-iprada en 1296 
por Guillerino ó Gui Cadell de P~iigccrdá. 
E n  aquel riiisino año 1396 se eillabló la lucha armacla 
entre los Moncada de Torclió y el Obispo de Vich. El par- 
tido del Obispo aparece capitaneado por GilaberG de Nyer. 
El parliclo de los Moncada por Bernardo Cadell. E l  Obispo 
de Vicll Don Ramón de AnglesoIa era pariente de Nyer 
según indica el P. Parassols. La casa Serrallonga por el mo- 
mento no aparece intervenir en la lucha pero al comenzar el 
siglo xiv se une á la casa de Rocaberti de la qile había for- 
mado parte el arzobispo de Tarragosa Do11 Ramón de Roca- 
berti que ya en 1210 había intervenido para que los Monta- 
das se sujetasen al obispo de Vicli. 
Al finalizar el siglo s r r r  1o:i campos clueclan, pues, perfec- 
tamente deslindados: á un lado Cadell, á otro lado Nyer y 
Serrallonga. 
La guerra de Torre116 
La lucha a fines del siglo s r r r  se concentra en el llano de 
Vich. El castillo de San Vicente cle Torelló es el punto de la 
disidencia. Guillerma de Moncada pretende el seiiorío feudal 
exclusivo. El obispo de Vicli preteride exigirle vasallaje. 
Castell d' Orís levanta penclones por el particlo episcopal. 
Hasta nuestros días la tradicióii ha continuatlo siendo la niis- 
nla. Los seiiores de Malla y lo? de Besora pelean por el 
Ohipo. Los de Sabassona vasallos de Ceritellas pelean por 
Moncada. San Felio g San Pedro de Torelló se hacen cleri- 
cales ó Xyerros. L,os de Manlleu por el contrario íots sor1 
Cuclells. 
L a  primera parte de la guerra duró un aiio (1296-1297). 
La segnnda parte se inauguró en 1300 siendo Obispo D. Be- 
rengrter de Belivis. Xoncada se presentó con los I~ombres de 
la casa de Foix. Caclell en esta ocasión pactó con Nyer y con 
el Obispo y contribuyó á imponer treguas á Guillerma de 
Moncada. Mas de hecho la guerra y el desórden de la co- 
marca continuaron hasta que en 1312 falleció Guillerma de 
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Moncada: y en 1315 el Obispo de Vich D. Berenguer de 
Casaguardia cedió al rey sus pretendidos derechos feu- 
dales. 
i9Debe el Obispo ser seiior feudal? Este era el problema 
que se dehatia. Si no debiú serlo en 1315 ili~stiina de sangre 
derrainada por su causa desde 1296! 
Con~o los pileblos estaban todos interesados en la cues- 
tiún clel poder político que debía atribuirse al clero, la lucha 
tuvo resonancia por todas partes. Así no es extiSario que se 
encuentren datos de ella eil Ripoll, San Juan de las Abadesas 
y Camprodón, en el Estany, en Moyá y hasta en la comarca 
de Calaf. 
CesO la lucha en 1313 quedando como vestigio de ella 
algún bal-idolcro 6 halldido de baja estofa como el Bort de 
Cardona. 
Mas en 1398 Castell d' Oris clió nuevamente la seiisl de 
la lucha la ciial con alternativas se prolongó hasta 1417 y en 
forma inas ó menos clegenerada continuó durante los si- . . 
glos S\. y SYI .  
E n  1531 los Cadells batieron fuertemente a los Nyerros, . . .  
, cerca íle Ogassa . 
Roca Guinart. 
. , 
Perot Roca Guinart natural de Oristá cerca de Prats de . , 
Lliisanés es .  el caudillo del partido monacal desde 1607 
. . 
i 1613. 
En esta época segíin es de ver enCervaktes los ciudada; 
nos de Barcelona se hallaban divididos en ~ y e r r o s  y Cadills, 
pero el bancio de los Nyerros era el qiic estaba á partir un 
. 
pifión con el Virey. 
Roca Guinart era Nyerro y tenia fatlia (le corr~pasiro iiias 
que de riguroso. Cer~antes  le presenta apostado en el camino 
Real de Barcelona é indica que tenia coiilunicación espedita 
con la frontera francesa. 
La lucha en tiempo de Itoca Guinart se concentró en Ri- 
. 
poli. El moclo de repartir las liniosnas del tiionasterio fué el 
I~otafuego de los odios cle una y otra parte. 
En  1609 Roca Guinart libró á San Juan de las Al~atlesas 
ú instancias del Arcipreste, (le la inlluencia (le los Cailells. 
En 161 1 defendió contra ellos el inoilasterio (le Ripoll . 
Los monjes de Ripoll obedeciendo la Curia Romana 
daban la mitad de sus limosnas á unas monjas dc Santa Cia- 
ra . Los Iiipollenses querían restaurar la iglesia parroqiiinl y 
preteildian que el monasterio les ajlriclase. El monasterio 
11acia oidos de mercader á las clucjas de los Ripollense~, y 
estos con el auxilio de los bandoleros Cadells capitalleados 
por Trucafort sitiaron el mouasterio. Mas acudió Ro'ca Guinart 
sigilosarnei~te con los s~iyos, penetraron de noche en el ino- 
nasterio por la parte posterior y al día siguiente se encontra- 
ron los Cadells con una resistencia seria. El monasterio que- 
daba vencedor, pero la luclia salvaje de pedrefiales duuó mas 
de un mes en las inmediaciones de la villa. 
En  lG13 por mediación del monje jeróniiilo Fr. Mar- 
cos de Perpifián Roca Guinart, pasó al real servicio en 
Flandes. 
E1 partido castellanista trabajaba por todos los medios eil 
ahogar la vida política de Cataluña. 
VI , . 
. . 
Juan Serrallonga . 
En 1G17 el Virey de Cataliifia creyú que se habíaconcluido 
definitivamente con los bandos cle Xycrros y de Caclells y 
orden8roilse fiestas en honor de este suceso. 
Mas no tardó mucho tiempo en fovmarse el nileleo de los 
Nyerros en las Guillerias alrecledor de Ju;iitSala Serrallonga. . . 
El prestigio tradicional del noilibre cle Serrallonga y las 
cualiclades personales (le1 nuevo caudillo le rodearon pronto , ' ' . 
cle cierta aureola entre los suyos. Sus protectores fueron el 
Setior de Nyer y el Abad de Baliolas. El clero parroq~iial de 
los territorios recorri(los por Scrrallonga siinpatizó tambi6n 
con SLI causa sieivlo SU ordinaria posada las Rectorías cuanclo 
se ofrecía el caso. 
L.os Nyerros, empero c11 esta ocasión aparecen politica- 
mente batiéndose co retirada. Ya 110 defienden abusos feu- 
dales ni prerrogativas clericales, sino la existencia misma del 
dereclio sefiorial y del dereclio clerical contra la uniformidad 
abso'bente de los reyes de Castilla. \?a no quieren aparecer 
como entidades ultrasolseranas sino que se deil~ocratizan. Di- 
ríase que se convierten en Cadells. 
Do Iiecho Juan Serrallonga clebia sentirse dominado ante 
todo por s ~ i  odio, a los Peguera., por su aversióil a este partido 
jur.ist,a y realista. del siglo s\ i r ,  qrre a sus ojos sustituía la 
intriga y el empapelainiento a las antiguas luchas gallardas ' . . 
y corporales. . 
Jrian Serrallonga domi110 durante Üiez 'alias, y se ]lizo 
. . 
popular. S u  conducta con los adversarios iu6 cruelísiina. El . . 
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partido Castellailo, nlas fuerte que en los días de Roca Grri- 
nart, le trató en la apariencia con solemne desdhn, y 1; em- 
papelri simpleinente o01110 autor dc eriinenes. La mano (le los 
Peguera debia pesar hasta lo último sobre el que se presen- 
taba como heredero de los Cabrenys. 
E n  la causa criminal se llaina á Juan Serrallonga labra- 
dor, traduciendo, malamente al castellano la palabra ptr;jc:s 
que en Cataluña se aplica á los propietarios agricolas. Lo- 
gróse echarle rnano v encarcelarle y el pueblo catalanista se 
coninovió hondaniente sintiendo que se hundía una parte niuy 
estimada de lo pasado y que vacilaban los intereses de lo 
presente. 
De entonces data aquella senticla canción que se ha rcpe- 
tido constantemente en las Masías y en los poblaclos: 
Las iiinetas plorail-ploran de tristor 
Peryue K' Serrallonga-es h la presó 
Condenósele á ni~ierte pero no consta en parte alguna que 
esta sentencia se llevase k cabo. Juan Serrallonga desapa- 
reció. Sin duda sus poderosos valedores hallaron medio de 
sustraerle á la justicia de los goliilas. 
En  1 6 5  la leyeilcla se había apoderado ya clel nombre de 
Serrallonga. 
La representación mímica es la que ha conservado priil- 
cipalmente en Cataluiia el recuerdo de Serrallonga . Lo 
únll de Sarrul longc~ es popular en muchas comarcas y en 
especial en la comarca Rosellonesa territorio predilecto de los 
Nyerros. 
El apelliclo de Sala se halla ya en contacto con la casa de 
Serrallonga en el siglo sv. En efecto en 1427 Bernardo Sala 
de Prats de Molló ohtuvo concesión real para sacar oro, pla- 
ta y otros metales en las minas que explotase en el término 
de Cabrenys, y de aquí el origen del pueblo de la hIenera. E s  
notable que segiin la canción popular el paclre de Juan Sala 
Serrallonga se llamaba así mismo Bernardo. 
Tatnbieii la casa de Sau eslaba en el siglo sv en relación 
con Serrallonga citandose en la época de Dalniau Rocaberti 
(1448) a Juan (le Sau, caballero cle Castellón de Ainpurias. 
No es pues efecto de pura casualidad el que se halle Sala 
Sarralionga en Carós junto á la villa cle Salt, sino que parece 
armonizar naturalirienle con los antecedentes históricos. 
El apoyo que el Señor de Nyer prestaba B la empresa de 
Juan Serrallonga no consistió ineramente e11 acogerle coi1 
galantería caballeresca y darle recomendaciones para el terri- 
torio de Francia. El inovimiento autonomico de las Guille- 
rías fuk secundado enConflent. En  efecto sabemos que Jacin- 
to Tartcs y de Ribes veguer de Conflent se l~abia levantado 
contra las tenclencias centralistas al misrno tiempo que Se- 
rrallonga. 
Por encima de estos movimientos vitales de Cataluña, las 
dos monarquías absolutas de i-vladricl y de Paris se batieron 
O afectaron batirse. Condujeron una contra otra á sus hues- 
tes y alcanzaron su suelio clorado en el tratado de los Pi- 
rineus. Hoy Nyer y Serrallonga son de Francia; y Castilla 
considera á los señores Pirenáicos coino gente cle poco más ó 
menos. Qiieda todavía mucho camino por andar para que los 
gobiernos novisimos reparen, si es que pueden repararse, los 
inconvenientes del feudalismo y del absolutismo monárquico. 
La casa de Torrellas , . . . 
. . . . 
El  drama de Coello y Rojas, escrito antes d e  1652, y . 
. .  , 
por consiguiente muy próximo á los sucesos,, afirma rotiin- 
daniente que Juana la ailiiga. de Serrallonga pertenecia A la 
casa de Torrellas. No es qitizis decisivo sobre este punto el 
testirnonio del drama, en c l i p  factura cntró ii~drrdablenienic 
la ficción poética, nias iampoco debe soponerse A la ligera 
que los poetas inventaran el apelliclo tratúndose de drama ba- 
sado en un hecho recientísimo. El apoclo de la ilJuciscc que 
llevaba Juana no.prej~izga. poco ni iniicho la cliesti6n de su 
apellido. 
Que la casa Torrellas era una dc las principales del b,in- 
do de los Cadells lo sa1;remos <le una nianera incluclable por 
Cervantes, cl cual nos cita 'I'orrellas coino enemigo parti- 
cular de Rocha Guinart. No siendo fanthticos los personajes 
(le Guinart y de Serrallonga, no hemos de suponcr que Cer- 
vantes y mis  tarde Coello y Rojas sacaran de sil fantasía la 
casa de Torrellas. 
El nombre de Torrellas nos transporta tlesde ltlego á To- 
rrellas de l'Agly, pol~lacióil que se cree existía ya en l a  @po- 
ca r ~ r n a n a ' ~  cuya iglesia desde el siglo sr dependía de San 
Miguel rle Cuxá. Por otra part,e en el Panaclés encontramos 
iiniclo el nombre de Torrellas con el de Fois lo cual concuer- 
da con la filiación política del bando (le los Cadells. Cervan- 
tes parece aludir clararriente a Torrellas del Panadés cuando 
dice que el lugar de llon Vicente no estaba lejos del silio 
doiirle lealcanzaro~l Roca Guinart y Claudia Gerónirna. 
Auncuando los Foix y los Torrellas sean vecinos en el 
Panades esto no autoriza para suponer un nlis~no origen 
entrambas ramas familiares ni obliga por consiguiente á 
buscar el nombre de Torrellas en el Arieje. Basta con que 
los nombres de Fois y de ?'orrcllas nos hablen en el Pana- 
dés (le procedencias políticas homogéneas, sobre las cuales 
puede ejercitarse la investigación histórica. 
Entretanto y mientras no eslstan nuevos datos, creo muy 
posible que Juana la Mcicisc~ perteneciese á la casa de To- 
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rrellas, tcngo por indudable la existencia de dicha casa afi- 
liada al bando de los Cadells y entiendo que su procedencia 
histbrica p~lede quizis buscarse en Torrellas de I'Agly. 
A esta familia del1i6 pertenecer Don Pedro de Torrcllau, 
aquel privado del Rcy Do11 A'Iartin el I-lumario a quien lla- ' ' . .  
maban el /.e!/ pe l i t .  
Filiaci6n de los Cadell de Puigcerdá en el siglo XIII .  
. . Reuiliendo los dalos recogidos por M. Allard y por Don 
José 11." Marti, iesulta que el priiner nombre conocido de 
los Cadell de Puigcerdá es el de Rayniond el cual á tres de 
los idus de Abril de 1222 obtuvo privilegio y franquicias se- 
. .. 
giin carta otorgada por Kiiño Sáncliez como Sefior soberano 
t¡e Rosell6n y Cerdaiia. 
E n  1229 debí6 esistir otro I'iaymonii hijo del anterior, 
pcres ti11 acto de diclio afio menciona en Piiigcerda R.  Iiate- ' . , 
Ili, R. hijo suyo y G. Catelli. 
G~iillermo Cadell lierinano 6 hijo del segundo Raymond 
vivía en 1264 y también en 1269 y se le llamaba seizior. 
Su hijo Gilillern~o Cadell designado coino j i , t n i o ~  se halla. 
citado en 1265 y fué el esposo de &latqgarita. 
De la lápida sepul~ral  de Margarita se desprende que , 
' 
esida fué madre de oiio Guiliermo Cadell (el tercero) el cual 
. . 
'segiiri escritura de 1315 poseía una propiedad en e l  campo 
de Pallerols, en las ininecliaciones (le iuigcerdá. . . , :  
. , .  ,, 
. .  . 
. - 
. , 
La lápida sepulcral  de Margarita 
Esta lápida que es ile primorosa labor se halla cn una de 
las capillas de la iglesia de Santa María, parrocluia de Puig- 
cerdá. Duerme en su lecho mortnorio la dama hIat.garita en 
el centro de la lápida, y cstti rodeada por clérigos en actitud 
correcta, religiosa y triste, los cuales rezan sus plegarias lle- 
vando cruz alta. Los trajes de los clérigos proporcionan un 
bello estudio de  indumentaria. El conjunto esta policromado 
y tiene toques de oro. 
Ida iiiscripción corre elegantemente en dos renglones á la 
parte superior y otros dos á la parte inferior y al parecer 
debe leerse de este modo: 
ihfitis, iiiiitiificn, 
Proba, providn, iiiciite pii<licx 
Gau<lciis, pacifica 
I'in; pruclc~is, inoris amica 
. . Rilu r;ort.ita 
Qiionrlaiii serinoiio perita. 
Tii Llargaritn 
Jani reqiiiescis ita. 
TJxor Giiilelmi Catelii 
. . 
.......... juiiiods 
$later Giiilelmi Cniolli 
Fratrisque niitioris 
Pro te poscentes 
. , Vouiani suiit suscipicntes 
Josum Cristum dorliim veriirii 
'ora cuadragilita dieriim 
. . Diim contonipsisti 
fiudxim, fuuera tristi 
. . 
Auno Domiui M. CCC. I7III id118 julii 
Obiit doniux 13argsrita. Hie iasct. . . 
. . : , . ReqiiiesCat in paccc+nieu. 
, . ,  
. . 
. . . . 
, . 
X 
. . . 
. , 
Ramas de Cadell . . . ,  . .  
. . 
. , 
La casa de Cadell tuvo posesión jrpeiiokío en Espira de ': . . 
Conflent. 
La rama de Prullans, Arsegol y Aransa parece haber 
estado separada de la de Puigcerdk. 
En  conlunicacibn particular de M. Allard se citan como 
non~fxes de las ramas separadas durante los siglos ~ I I I  y x ~ v  
. . . . 
los de Rernard, Pierre, R.a,yi?iond, Gui, Jean y Jacques. 
Este Rernaril ci1,ado por ;\l. Xllard en primer termino 
cl~~izks sea el mismo Bertlardo Cadell nacido segiiil el P. Pa-  
rassols en San Juan de las Abadesas. 
I,a rama de l'uigccrtiá con ser distinguida no ostenta en 
los docuinentos coino Iieinos visto los títulos sefioriales sino . . . . 
el apellido y esto nos induce a suponerla desgajada de la. pri. . ' 
mordial de Aransa. . . . . .. . 
, . 
. . 
RESUMEN HIS'rÓRICO 
1222-1242.-Amistad política cie Cadell y Serrallonga. 
1244.-Fin de la guerra religiosa del Languecloc. 
1254.-N yer y Serrallonga romai-iistas . 
1296.-Comienza la guerra de Torelló capitaneada por Ca- 
dell. 
1297.-Cacle11 distingue su causa ile la de Foix. 
1315.-Término de la guerra de 'Sorello. 
. . 
1398.-Bandos. 
1417.-Bandos. 
1526.-Bandos unidos coillr A Y i a v a ~ r a .  
1531 .-Lucha en Ogassa. 
1580.-Bandos. 
1609-1611.-Lucha en San Juan de las Abadesas y en Ri- 
poll (Roca Guinard). 
1617.-Proclainación de la paz . por . el Virey. 
1622.-Levantamiento de Serrailonga -y de Tartés. 
1632.-Sentencia de Serrallonga, 
1640.-Levantamierito cle Barcelona. 
1659.-Tratado de paz de los Pirineos, entre Espafia y Fran- 
cia (Felipe l V  y Luis XIV), Valiespir, Rosellón y Con- 
íient, (Serrallonga y Nyer) pasan & poder de Francia. 
Queda también para Francia el valle de Querol y me- 
diante una línea transversal se engloba asimismo 1a'Cer- 
daíia superior con excepcióil de Lliviit. La Cerdafia 
central t': inferior (Puigcerdá y Aransa: Cadell) quedan 
. para España. 
En 1674 hubo todavía nn conato de levantamiento en el 
territorio de la Tet contra el poderío de Francia. Las parti- 
das armadas de los catatanes debían apoderarse ante todo de 
Vilafranca de Conllent. El Iiecho puede verse narrado por 
D. Vict,or Balaguer en su obra Las ccilles clc Bar.celotla. 
Los nombres quc figuran principalmente en este episodio son 
los :le Llar y de Descatllar. El primero de estos noinbres lo 
encuentra el viajero en Vilafranca y en Tués de Llar junto 
á los Graus de Olcta no lejos del castillo de Nyer. En  cuan- 
to á la ilustre faniilia de Desoatllar es propietaria en lila en 
el centro del Rosellón y ha poseído hasta hace poco su casa 
palacio en Puigcerdá junto á la antigua casa de 10s Cadell. 
